
 
 
 
DENUNCIA 
 
 En el período pre-Internet comencé a escribir, por los años 70, utilizando como firma 
literaria mi nombre y apellido: Alvaro Miranda. Lejos estaba de adivinar lo que se vendría. Con 
la irrupción de Internet descubrí que en Colombia había un homónimo, también poeta, que 
firmaba Alvaro Miranda. La red se encargó del resto: en dos ocasiones anteriores he debido 
aclarar que un texto adjudicado al colombiano era de mi autoría. Pero la gota rebasó el vaso. 
 
 En un blog cuyo nombre no quiero mencionar aquí (aun cuando ha sido debidamente 
identificado en mis denuncias al Blogger de Google), encuentro lo siguiente: 
 
 - Una foto, amplia, grande, del poeta colombiano homónimo. Debajo un burdo 
levantamiento de la página inicial de este sitio, habiendo tenido el especial cuidado de suprimir 
el encabezamiento que me identificaba,

 

 así como las fotos laterales, de modo que todo el 
curriculum mío (vida y obra) se asociara a la foto del colombiano, pasando por ser dueño de ese 
c.v. infamemente robado a quien esto escribe (por método corta y pega). 

 Como si fuera poco, reproducen sin mi autorización, tres poemas de mi autoría y los 
mezclan con dos del colombiano como si todos hubieran sido escritos por él. 

 

 Y para rematar, 
levantan una foto mía y la ponen al final en formato pequeño, igualmente sin autorización de mi 
parte. 

 Tenemos, pues: Usurpación de Identidad, delito grave y punible, más Violación de 
Derechos de Autor, repugnante acto de bajeza sin par, P l a g i o, repulsivo y deshonroso acto 
de carencia de ética , Utilización indebida de imágenes, despreciable manifestación de baja 
calaña, Reproducción mal intencionada de poemas de mi autoría adjudicándolos a otra 
persona. Y lo más grave: Robo de vida y obra de un autor para  adjudicarlo a otro. 
 
 Los delitos precedentes han sido denunciados a Google. Más los daños intelectuales y 
morales

 

 que me han ocasionado. Seguiré, paso a paso, lo que suceda y se tomarán las medidas 
que correspondan ante este Delito de Informática que, incluso, atañe a Interpol. Ha habido 
Fraude y Robo, realizados con la mala intención de perjudicarme. Son delitos severos 
cometidos al amparo de la oscuridad que, en varios aspectos, rodea a Internet. 

 Que quede claro: Este es el sitio oficial del poeta uruguayo Alvaro Miranda 
Buranelli, que firma, hasta ahora, Alvaro Miranda, pero no hay que engañarse: quienes 
cometieron este vil acto criminal lo hacen con total conciencia pues eliminaron a propósito el 
encabezamiento de la página inicial donde se establece mi identidad autoral. 

  

De modo que se 
trata de vulgares delincuentes. 

 La advertencia que figura, a partir de este momento, en la página inicial de éste, mi 
sitio, no debe molestar a todos aquellos que, actuando de buena fe y con honestidad, reproducen 
textos poéticos o ensayísticos de mi autoría en antologías y selecciones, identificando 
debidamente al autor como Alvaro Miranda Buranelli

 

, la cual pasa a ser mi firma como escritor 
a partir de estos execrables sucesos. 

 A los colegas bien intencionados agradezco la deferencia de utilizar, honestamente, mis 
materiales escritos. En el futuro, agradecería igualmente que por la sección Contactos de este 
sitio se comunicaran conmigo a efectos de obtener la debida autorización para reproducir mis 
textos. 
 



 Son las dos caras de la moneda: quienes proceden bien, con honestidad y respeto, con la 
saludable intención de divulgar la poesía que corresponde a cada autor y la cara falsa de los 
criminales, amparados en las impunes sombras, para cometer sus graves delitos que se vuelven 
como un boomerang contra ellos mostrando la indignidad, vileza y maldad que los caracteriza. 
 
 Pero aunque los gorilas se vistan de sedas ajenas, gorilas quedan. 
 
 
 
       Alvaro Miranda Buranelli. 
 
  


